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ISAIAS 7,10‑14

En aquellos días, el Señor habló a Acaz: «Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo». Respondió Acaz: «No la pido, no quiero tentar al Señor». Entonces dijo Dios: «Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombre que cansáis incluso a Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa: “Dios‑con‑nosotros”».

SALMO RESPONSORIAL 

Va a entrar el Señor, él es el Rey de la Gloria.

ROMANOS 1,1‑7

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para anunciar el Evangelio de Dios. Este Evangelio, prometido ya por sus profetas en las Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, según la carne, de la estirpe de David; constituido, según el Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección de la muerte: Jesucristo, nuestro Señor. Por él hemos recibido este don y esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para gloria de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados por Cristo Jesús. A todos los de Roma, a quien Dios ama y ha llamado a formar parte de los santos, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.

MATEO 1,18‑24

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: «Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa: “Dios‑con‑nosotros”». Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer.

«Y TÚ LE PONDRÁS POR NOMBRE JESÚS»

(Mt  1, 21)

De los sermones de san Agustín (Sermón  299, 6)

«Cristo Jesús, dijo (el Apóstol), es decir, Cristo el Salvador. Esto es lo que significa la palabra “Jesús”. Y no pregunten los gramáticos en qué medida se trata de un término latino, sino los cristianos hasta qué punto es verdad. La palabra latina es salus (salud, salvación). Salvare y salvator no fueron palabras latinas antes de la venida del Salvador; cuando vino él a los latinos, hizo latinas también a esas palabras. Por tanto, Cristo Jesús, Cristo el Salvador, vino al mundo. Y como si preguntáramos el porqué, dijo: Para salvar a los pecadores. Por ese motivo vino Jesús. Así, en efecto, interpreta y en cierto modo expone el evangelio este nombre: Le pondrás por nombre Jesús, pues él salvará a su pueblo de sus pecados (Mt 1, 21). Palabra digna de ser aceptada, digna de todo crédito, es decir, que Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales el primero soy yo (1 Tm 1, 15)».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 20


	Is 7,10-14

Salmo: 23

Lc 1,26-38
	“Va a entrar el Señor, él es el Rey de la Gloria”


	Martes, 21

 
	Ct 2,8-14

Salmo: 32

Lc 1,39-45
	“Aclamad, justos, al Señor, cantadle un cántico nuevo”

	Miércoles, 22

	1S 1,24-28

Salmo: 1S 2,1-7

Lc 1,46-56
	“Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador”

	Jueves, 23


	Mt 3,1-4.23.24

Salmo: 24
Lc 1,57-66
	“Levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación”

	Viernes, 24

	2S 7,1-5.8b-12.14a

Salmo: 88

Lc 1,67-79
	“Cantaré eternamente tus misericordias, Señor”

	Sábado,25
La Natividad del Señor
	Is 52,7-10

Salmo: 97

Hb 1,1-6


	“Los confines de la tierra verán la victoria de nuestro Dios”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














